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Queralt Casas
Entre USA y Valdemoro


Queralt Casas se ha apartado bien poco del camino que se marcó desde niña. Con sólo cuatro años, tenía claro que quería ser profesora de gimnasia. Y Queralt sigue firme en esa línea, decidida a emprender en cuanto pueda los estudios de INEF, el sueño que se marcó cuando corría arriba y abajo por las calles de Bescanó, el pueblo gerundense donde nació y vivió hasta los 13 años junto a sus padres, Joan y Marta, y su hermano Guillem.
En esa carrera permanente por encontrar su destino, la vida ha llevado a Queralt a encauzar su pasión por el deporte hacia el baloncesto. Tanto que se ha convertido en una de las grandes promesas y ha ayudado a que su generación sea una de las más exitosas de la reciente historia.
Desde el 2008 al 2012, ha encadenado seis medallas con España en las categorías de formación (oro en el Europeo sub 16 de 2008; oro en el Europeo sub 18 de 2009; plata en el Europeo sub 18 de 2010; plata en el Mundial sub 19 de 2011; oro en el Europeo sub 20 de 2011 y oro en el Europeo sub 20 de 2012), fue incluida en el quinteto ideal del Europeo sub 20 de Debrecen y fue MVP del Europeo de 2011 en Serbia.
“Mientras juegas, no lo valoras pero ahora que ha pasado, piensas: ‘Cuatro de cinco oros. No está mal’. Todas han sido especiales, pero quizá esta última ha sido la que más  porque será difícil que este equipo vuelva a juntarse otra vez”, cuenta.
En el deporte encontró Queralt la mejor terapia para su hiperactividad. Antes de iniciarse en el baloncesto, probó con el fútbol, el tenis y el taekwondo, un deporte en el que llegó a ser campeona de Cataluña.
Tanto destacó Queralt ya en las categorías inferiores, que la Federación la reclutó para el programa Siglo XXI, lo que suponía trasladarse a Barcelona para vivir en el CAR, donde tuvo la suerte de coincidir con  Ramón Jordana, un técnico clave en su carrera. “Me hizo madurar porque no sabía nada. Entré con 13 años y salí con 18. A nivel personal influyó mucho en mí”.  
Cuenta Joan Casas, ex jugador de baloncesto a nivel aficionado, empresario de profesión, que su hija jamás llevó bien lo de perder y recuerda como anécdota que en algún partido de ‘premini’ en el Pompeu Fabra, antes de dar el salto al GEiEG de Girona, el entrenador tuvo que pararla para que no irrumpiera en el vestuario rival, de lo furiosa que estaba por la derrota. También Queralt entona el mea culpa. “De pequeña, yo creo que era insoportable. Ahora que he madurado me doy cuenta de la paciencia que han tenido conmigo”, explica acerca de sí misma. “Es que soy una persona con mucho carácter. Cada partido me lo tomo como si fuera el último y también soy alguien que no puede con las injusticias. Si veo alguna, me meto en medio”.
 “Desde que empezó, eso sí, te dabas cuenta de que tenía algo diferente”, añade Joan. Ese algo diferente lo resume Queralt en el carácter y en su ambición sin límites. “Eso creo que dentro de la cancha me ayuda” y es lo que define su perfil como jugadora, con atributos como la defensa, la velocidad, la presión. “Representa la constancia, la capacidad para vaciarse en defensa para luego ser importante en ataque”, puntualiza la seleccionadora sub 20, Anna Caula.
Todas esas virtudes no pasaron por alto para el Mann Filter de Zaragoza, en el que jugó dos temporadas, tampoco para el Rivas Ecópolis, actual subcampeón de la Euroliga, por el que fichó este pasado verano, ni para las vigentes campeonas de la WNBA, las Minnesota Lynx, que la invitaron a realizar la pretemporada con ellas. “Fue una  gran experiencia”, dice, aunque reconoce que lo pasó mal por el inglés, una de sus asignaturas pendientes.
Fiel seguidora del Barça de fútbol, Queralt Casas es, para muchos, el relevo natural a una generación de grandes jugadoras como Elisa Aguilar, Laia Palau o Amaya Valdemoro, a la que señala como uno de sus referentes y a la que copió la costumbre de jugar con una cinta en el pelo. –“es una de mis muchas manías, soy muy supersticiosa, mis amigas dicen que me volveré loca”, admite—aunque la jugadora gerundense asegura que no es de fijarse metas. “Quiero seguir con el día a día. Por supuesto que a veces piensas si pudiera conseguir esto o aquello o llegar a la selección absoluta. Y cuando lo pienso me pregunto: ¿Por qué no lo puedo aconseguir? Sólo hace falta confiar en lo que haces”. 

Luis Mendiola
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